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Un Mundo
Al Revés
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Estaba frente a nuestro fregador en la cocina lavando platos en Uruguay cuando sonó el teléfono. Era nuestra 
línea de Vonage, lo cual significaba que era alguien de Los Estados Unidos. Inmediatamente yo sabía que algo esta-
ba mal. Era demasiado temprano; estábamos 3 horas adelantadas a la zona del este. Oí la voz de mi hermana y se 
confirmaron mis temores. Caí de rodillas al oír la noticia que mi abuela había fallecido de repente. Tres días antes, 
habíamos ido al médico para un ultrasonido (yo estaba seis meses embarazada) y recibimos la noticia que algo no 
estaba bien con los riñones de nuestro bebé.

Unos meses después, le dimos la bienvenida a nuestro bebé, y 12 horas 
más tarde, ella dejó de respirar. Durante los próximos meses dormimos poco, 
ya que ella necesitaba ser monitoreada constantemente. Había exámenes de 
los riñones. Eventualmente, ella desarrolló el virus sincicial respiratorio, lo 
cual significaba tratamientos y terapia de respiración cada dos horas.

Una revisión de nuestras finanzas nos obligó a volver temprano a Los 
Estados. Otra llamada telefónica indicó que la mamografía de mi mamá había 
salido mal. Ella tuvo una cirugía, y luego tratamiento. Mientras, nuestra hija 
pequeña perdía peso, y eso nos preocupó. Además, yo tenía una mancha en 
mi pie que requería una biopsia inmediata.

Yo me encontraba aguantando la respiración, esperando la próxima lla-
mada, el próximo informe negativo, preguntándome, ¿”qué viene ahora?” Me 
sentía como si mi mundo estuviera patas arriba.

La verdad es que la mayoría de nosotros eventualmente enfrentará tiempos cuando nos parece que el mun-
do está al revés—patas arriba. No tiene que ser resultado de eventos mayores. A menudo esta emoción procede 
de cambios inesperados—los grandes que sólo ocurren de vez en cuando, o la culminación de muchos cambios 
pequeños.

Por ejemplo, te despiertas tarde porque tu alarma no sonó, no hay leche y por tanto el café no sabe bien, el indi-
cador del tanque de gasolina se muestra “vacío” y tienes que parar para comprar gasolina, pero ya andas atrasada. 
Hay un tranque de tráfico. Llegas tarde al trabajo y te informan que hay una reunión de última hora programada en 
una hora, y a ti te toca hacer una presentación. Caminando a la reunión, derramas tu café, ahora frío y mediocre 
sobre tu ropa, y todo eso antes de las 10:00 A.M. Tu día ya está al revés antes de comenzar.

¿Cómo responderás?

¿Cómo manejarás estas interrupciones? ¿Con irritación, impacientemente, con enojo? ¿O graciosamente?

Otra pregunta importante al encontrarte en un día o mes de estos, es ¿por qué te sientes que tu mundo está al 
revés? ¿Te frustran momentos como éstos porque tú no estás en control? ¿O por qué es un cambio en tu “normal,” 
o un cambio de planes?

Dios está en Control

Debemos permanecer fieles porque la Biblia nos enseña “….que todas las cosas ayudan a bien, a los que aman 
a Dios y que son llamados conforme a su propósito.” (Romanos 8:28) Debemos encontrar consuelo sabiendo que 
Dios tiene un plan. Como creyentes, podemos confiar que las cosas obran para bien. No entendemos siempre todo 
lo que sucede y porqué sucede, pero podemos hallar consuelo. Sabemos que Él tiene un plan. Podemos confiar en 
su soberanía. Pero si tú eres como yo, quieres entender el plan, quieres saber lo que Dios hace. Debemos ser fieles, 
porque nuestras dificultades pueden ser las misericordias de Dios, su protección, o su provisión disfrazadas.
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Pensemos en algunos escenarios posibles:
1.	 Piensa en Ester. Ester, una joven judía, estaba obligada a entrar en un concurso de belleza y al final casarse 

con el rey. Luego, su marido firmó un edicto que anunció la aniquilación de todos los judíos, hombres, mu-
jeres y niños.  Ella se encontraba en un predicamento abrumador. Por último, Dios usó esta situación para 
poner a Ester en la posición de salvar el pueblo judío. 

2.	 Piensa en José. José fue traicionado y vendido por sus hermanos, acusado falsamente por la esposa de su 
amo, tirado en la prisión por su amo, y luego olvidado por el copero. Su vida estaba de patas arriba por 
años. Lee Génesis 45:5-8. ¿Por qué estaba la vida de José al revés?

¿Puedes pensar en una ocasión en tu vida cuando una situación difícil o un cambio significativo era en realidad
la provisión o protección de Dios para ti?

Lo que nosotros 
percibimos como 

caos puede ser para 
nuestra protección o 
provisión. (Usa como 

recuadro)

Dios nos acerca

Lee Mateo 16:21-23. Anteriormente Pedro había declarado que Jesús era el Hijo del Dios Viviente. Era el Mesías. 
Había puesto su esperanza  y sus sueños en Jesús. Es probable también que Pedro creía las enseñanzas de aquel 
tiempo que el Mesías iba a venir como conquistador para derrocar el gobierno. Ahora, Jesús decía que iba a morir. 
Pedro escuchaba que su amigo, su amo y Aquel por el cual Pedro había dejado todo iba a morir. Pedro no quería 
eso. Regañó a Jesús. Sin embargo, Jesús  fuertemente rechaza a Pedro. Dice que su mente no está en los intereses 
de Dios, sino en las preocupaciones de los hombres. En medio de la mala noticia, Jesús quería que Pedro viera el 
cuadro más grande en vez de enfocar el cuadro terrenal.

Tal vez recuerdes que Pablo tenía un aguijón en la carne. Pero nota lo que dice respecto a él en 2 Corintios 12:7-
10.  Esta dificultad enseñaba a Pablo a descansar en la gracia de Dios, a gloriarse en el poder de Dios.  En medio 
del caos de la vida, tenemos que descansar en la gracia de Dios, su gloria y su poder como Pablo.

Después del segundo año que mi esposo Neil cursó en Welch College, él pasó dos meses y medio en la India.  
Estaba con el misionero Carlisle Hanna por unas semanas, y luego él y un amigo fueron al sur de la India por unas 
semanas más. Posteriormente, él suspendió sus estudios en la universidad y fue a enseñar en una escuela bautista 
libre en Las Islas Vírgenes. Tuvo un año difícil. Nunca había enseñado, y había asuntos de disciplina, retos espir-
ituales, pocos recursos y largas horas. Entonces su hermano intentó suicidarse. Se le había complicado la vida 
mucho. Neil oraba que la situación mejorara, rogando a Dios que hiciera una diferencia, cuando se dio cuenta que 
tal vez Dios quería transformarle a él en medio de la situación. La perspectiva y la oración de Neil cambiaron, y 
comenzó a crecer espiritualmente.

A veces Dios usa las dificultades en nuestras vidas, aún aquellas cuando pensamos que el mundo está “de patas 
arriba,” para acercarnos más al plan y a la voluntad de Él.

¿Puedes pensar en una ocasión cuando Dios usó una situación revuelta para acercarte más a Él?
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¿Actualmente estás en una situación en la cual necesitas cambiar la manera en que estás orando? ¿Cómo debes
orar por tu situación?

Dios Recibe la Gloria

Consideremos a David. Cumplidamente, David dejó su hogar para averiguar en cuanto a sus hermanos que 
servían en el ejército de Israel, que en ese tiempo tenía una confrontación con los filisteos. Los israelitas se aco-
bardaban con miedo frente a los insultos de los filisteos y su gigante, Goliat. Sin experiencia militar, David se ofre-
ció para ser el campeón de su pueblo. Se le dio permiso de enfrentar el más grande y el mejor del ejército filisteo, 
y la armadura del rey le quedaba demasiado grande. Entonces, se le enfrentó a Goliat sin armadura y con cinco 
piedras. Nota lo que David dijo en I Samuel 17:46. Se dio esta situación para la liberación de los israelitas de los 
filisteos; es cierto, pero también para que TODA la tierra supiera que había un Dios en Israel. Dios quiere que su 
nombre sea exaltado.

Debido a algunos requisitos en el país de nuestro ministerio, al trasladarnos a España, tuvimos que estudiar la 
cultura española. Nuestras vidas estaban muy ocupadas, trabajo a tiempo completo en la universidad en español, 
tres hijas en la escuela con sus tareas y actividades por las tardes, trabajo en la iglesia, enseñando clases de inglés, 
y como si esto no fuera suficiente, Neil empezó a tener unos problemas de salud. Estábamos estresados.

Luego, en una de nuestras clases se anunció una presentación de 15 minutos, y un papel de investigación como 
nuestro examen final. Una joven china de nuestra clase pidió trabajar con nosotros en este proyecto. Ahora era 
necesario hallar un tiempo para reunirnos con ella.

Ese mismo día, recibimos una llamada telefónica de un hombre inglés en Madrid, a quien habíamos conocido 
varios meses antes. Nos informó que un profesor americano que enseñaba en una universidad china le había 
contactado sobre un estudiante que estudiaba en Alcalá (donde nosotros vivíamos) que estaba severamente dep-
rimida y con tendencias al suicidio. El británico nos pidió que encontráramos a esta joven y que le ayudáramos. Allí 
estábamos, abrumados con un horario completamente lleno, y ahora esperaban que encontráramos una estudi-
ante entre 26,000. Entonces, nos dijo su nombre.

¡Era la misma joven que nos había pedido colaborar con nosotros en el proyecto! Hicimos todo lo que pudimos 
para ayudarle emocional y espiritualmente. Un día estaba en nuestra casa y Neil se sentía compelido a preguntarle, 
“¿Crees que hay un Dios?”

Ella respondió, “Sí, creo que hay un Dios, mas no conozco su nombre.” Pudimos compartir con ella su nombre. 
Los cambios en nuestro horario, la ubicación de personas alrededor del mundo, y el proyecto, todo era parte de un 
plan de exaltar el Nombre que es sobre todo nombre.

Los Pensamientos de Dios son más Altos que los Nuestros

Cuando yo pienso acerca de la Biblia y la gente allí cuyas vidas sufrieron un revés, pienso inmediatamente en 
Job. Al principio del capítulo uno, Job tenía todo cuanto una persona podía desear. Al final del capítulo dos, lo había 
perdido todo. En otras palabras, había perdido estatus, familia, riquezas y salud.

Hasta dónde nosotros podemos entender, Job nunca llegó a saber el por qué.  Cuando Dios le responde, Dios le 
hace una serie de preguntas, tal como la que está en Job 38:4 ¿Dónde estabas tú, cuando yo puse los fundamen-
tos de la tierra? Decláramelo, si tienes conocimiento.” Dios está enseñando a Job que hay cosas que el hombre no 
puede comprender. Hay situaciones que nosotros no podemos entender tampoco.

Isaías 55:8-9 declara que los pensamientos de Dios no son nuestros pensamientos, y nuestros caminos no son 
Sus caminos.  Sus caminos son más altos y mejores que los nuestros y sus pensamientos son más altos y mejores 
que nuestros pensamientos.  Así es, cuando no entendemos, elegimos confiar.
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Me acuerdo de la segunda y la tercera estrofas del himno “La Roca Firme.” (Libre traducción del inglés).

Cuando las tinieblas oscurece su faz
Descanso en su gracia inmutable.

En la tormenta recia y fuerte
Mi ancla se mantiene firme dentro del velo.

Su juramento, su pacto, su sangre
Me sostienen en la inundación abrumadora
Cuando todo a mi alrededor se derrumba

Él es mi esperanza y protección

Servimos a un Dios que está en control. Servimos a un Dios que obra en todas las cosas para unirlas. Servimos 
a un Dios que tiene un plan. Un plan que podría ser para nuestra protección, o para traernos más cerca de Él, y 
alinear nuestra voluntad con la Suya, o para Su exaltación. Servimos a un Dios cuyos pensamientos y caminos con 
más altos que los nuestros. Servimos a un Dios que es fiel, de manera que “cuando todo a mí alrededor se derrum-
ba – Él es toda mi esperanza y fortaleza.”

Sobre la autora: Mandi Morgan y su esposo Neil viven en Alcalá de Henares, España, donde ayudamos al pastor 
José Manuel en la Iglesia Esperanza. Además, enseñan clases de inglés a través de la Universidad de Alcalá y ani-
man y ayudan la iglesia con múltiples programas ministeriales. Tienen tres hijas, Emma, Aubrey y Sofía.


